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RESUMEN

A partir de una lista representativa
de las publicaciones habidas entre 1977 y
2002 sobre historia de la geometría espa-
ñola del siglo XIX y la primera mitad del
siglo XX, se comentan los avances de
nuestro conocimiento histórico sobre
dicho tema.

ABSTRACT

From a list which stands for the
papers published between 1977 and 2002
on the history of Spanish geometry in the
19th century and the first half of the 20th
century, the advances of our historical
knowledge about this subject
are commented.
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Introducción

La referencia a España en el titulo que encabeza estas lineas es doble,
pues alude a la geometria contemporánea y también a la historia. Me pro-
pongo dar cuenta de los avances que la historia espariola de la matemática ha
realizado, durante los ŭ ltimos veinticinco arios, aproximadamente el ŭ ltimo
cuarto del siglo XX, en el conocimiento histórico y critico de la geometria
contemporánea espariola. Por tal entiendo el conjunto de las obras de geome-
tria producidas en nuestro pais durante el siglo XIX y la primera mitad del
XX, sin olvidar el entorno institucional y social de la época en la medida en
que incidiera muy directamente en la geometria. El periodo observado es el
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que tiene como límites 1977-2002, que son los arios, respectivamente, del
volumen 1 y del volumen 25 de la revista LLULL'. Se trata pues de repasar lo
que la historia de la geometría espariola ha acumulado durante los 25 prime-
ros arios de la revista de la SEHCYT. Muchos de los trabajos citados estarán
publicados en LLULL o en las actas de las reuniones científicas organizadas
o auspiciadas por la SEHCYT, pero aparecerán, desde luego, trabajos difun-
didos desde otras plataformas. Se trata de dar una visión de conjunto que, sin
pretender ser exhaustiva, no deje fuera nada realmente importante,
calificativo éste que siempre es opinable.

En este trabajos se harán tres tipos de citas, seg ŭn el lugar de su apari-
ción. Por una parte, aparecerán obras de carácter general mencionadas a lo
largo del texto. En segundo lugar, un buen n ŭmero de obras que convenga
mencionar estarán incluidas en las notas. Finalmente, la lista usual de referen-
cias colocada al final del trabajo recogerá los trabajos publicados durante el
periodo observado que se refieren específicamente a la historia de la geometria
espariola contemporánea. Estas referencias principales tratarán temas de geo-
metría, biografias de geómetras o instituciones en las que la geometria ha teni-
do cabida o promoción. Sabido es que hasta bien entrado el siglo XX era usual
Ilamar geómetras a los matemáticos en general, pero en este trabajo serán Ila-
mados geómetras los autores de obras específicas de geometria o de obras de
matemáticas generales pero con suficiente contenido geométrico. Dada la falta
de especialización de la época que nos ocupará, la mayor parte de nuestros
geómetras tendrán también producción en otros campos de la matemática.

El primer valor, si alguno tuviera, de esta contribución historiográfica
debería ser esa lista final de referencias, que aspira a ser el balance de lo estu-
diado sobre la geometría contemporánea espariola durante el primer cuarto
de siglo recién cumplido por LLULL. Dicho elenco, si no exhaustivo, será
muy significativo del tema y el periodo considerados. Este trabajo debe verse,
pues, como un texto en el que se hilvanan las referencias listadas al final
mediante los comentarios que el autor considera pertinentes, con la esperan-
za de que el lector comparta este calificativo. Algunas limitaciones serán ine-
vitables por razones de extensión. Cuando cite a un historiador en particular,
tal vez mencione ŭnicamente sus trabajos más relevantes en el tema tratado,
sin necesidad de incluir toda su bibliografía. Una vez que se ha llamado la
atención sobre un autor, el lector puede fácilmente completar los datos sobre
su obra si así lo desea. Por otra parte, no pretendo dar una visión crítica de
los trabajos que mencione, ni terciar en las interpretaciones discrepantes que
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pudieran presentarse, aunque será inevitable que algunos juicios o matices
valorativos se deslicen a lo largo de la exposición.

El texto tendrá dos partes engarzadas en 1988. Como la mayoría de las
divisiones ésta tiene algo de artificial, pero espero que ayude a estructurar el
relato y a facilitar su lectura. El periodo preliminar va de 1977, ario de LLULL,
a 1988, un ario que, puestos a justificar con una efemérides, serialaríamos como
el centenario del nacimiento de Julio Rey Pastor, sin duda el geómetra más
notable de nuestra historia nacional. Pero también es válido considerar que en
ese ario, con una cierta holgura en torno a él, se transita desde un periodo
durante el que han investigado —me refiero a la historia de la geometría— un
puriado de precursores que se pusieron en marcha al final de la dictadura y en
la transición a la democracia, hacia una nueva década en el que el plantel de his-
toriadores de la geometría aumenta. No está de más empezar el balance de una
actividad con una sección primera que sirva de homenaje a los que abrieron una
vía más ancha a la historia de la ciencia espariola. Mas adelante tendré ocasión
de explicar con más detalle las razones que avalan esta división.

Parte primera: preliminares de una actividad en historia

El impulso social y cultural que pugnaba por terminar con el franquis-
mo y sustituirlo por un estado constitucional democrático tenía, entre sus ras-
gos intelectuales, el deseo de expandir la historia de las ciencias más allá del
ámbito de la medicina y de las personas que la cultivaban desde los escasos
puestos que permitían una dedicación profesional. En este impulso tuvieron un
papel importante iniciativas editoriales como la traducción de Historia social de
la ciencia de John D. Bernal 2 y de La estructura de las revoluciones cienttficas
de Thomas S. Kuhn 3, que iban a propiciar nuevos enfoques para la historia.
También merece ser destacada, en el plano nacional, La polémica de la ciencia
española de Ernesto y Enrique García Camarero', obra muy apropiada para
una época de nuevo regeneracionismo. En este contexto surgió, en 1976, la
Sociedad Espariola de Historia de las Ciencias (y de las Técnicas, SEHCYT,
desde diciembre de 1985). El primer nŭmero de LLULL, la revista de la nueva
sociedad, fue un folleto aparecido en diciembre de 1977, al tiempo que se abría
la puerta institucional a la democracia, cerrada de golpe en 1936.

Con carácter general para el conjunto de las ciencias, particularmente
para las menos estudiadas hasta entonces, eran tiempos propicios para
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recapitular los datos disponibles sobre la historia nacional, ofreciendo plata-
formas desde las que programar nuevas investigaciones. Un ejemplo de esta
tarea es el Diccionario histárico de la ciencia moderna en España de Jose M.
López Piriero, Thomas F. Glick, Víctor Navarro Brotóns y Eugenio Portela,
que puso en circulación un amplio caudal de datos y referencias sobre cientí-
ficos esparioles, entre ellos matemáticos y más concretamente geómetras
[LÓPEZ PISIERO et al., 1983]. Además de los cuatro editores, colaboraron
en la redacción de entradas otros 16 autores.

Es a la ciencia geometrica a la que nos debemos ceriir, pero es necesario
que nos refiramos tambien, por la razón que acabamos de mencionar, a traba-
jos panorámicos sobre historia de la matemática en los que la geometría ocupa
cierto espacio, como sucede, en menor proporción claro, en las obras anterio-
res de contenido muy general. En 1988 se publicaron dos artículos de este
tenor, de los que enseguida hablaremos, centrados en la matemática espariola
contemporánea, que aparecen como marcadores de un final de periodo porque,
despues de su fecha, las publicaciones reflejan una mayor abundancia de estu-
dios monográficos detallados sobre temas más concretos. Hacia el futuro apun-
ta la otra razón que distingue a 1988 en relación con el tema que nos ocupa. Fue
el ario en que salieron de la imprenta las contribuciones presentadas al IV
Congreso de la SEHCYT, celebrado en Valladolid en 1986 (el primero en el que
la sociedad ya tiene su nombre completo actual y presenta trabajos sobre his-
toria de las tecnicas). A partir de este libro 5 se suma a los pioneros del periodo
anterior un plantel de historiadores que indagan sobre temas diversos de la
geometría espariola contemporánea.

Tenemos pues tres razones que permiten definir 1988 como el ario de
transición —más que de separación— entre dos periodos con características
propias: a) El centenario de Rey Pastor. b) El cierre del predominio de las sín-
tesis panorámicas. c) El inicio del predominio de los análisis monográficos con
la participación de nuevos investigadores. Dedicaremos unas líneas a pormeno-
rizar los dos primeros aspectos y el tercero quedará justificado por lo que se
expondrá en la segunda parte de este trabajo.

a) En vida de su autor, la obra geometrica de Rey Pastor —que hay que
dar por concluida en 1920, incluso un poco antes— había sido analizada histó-
ricamente por los italianos Loria y Amodeo6, este ŭ ltimo de modo más inter-
nalista. Del lado espariol o argentino, tenemos comentarios a cargo de compa-
rieros y discípulos con ocasión de diversos homenajes y necrológicas. Entre
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estas ŭ ltimas, cabe distinguir la de Dou', porque su autor, menos vinculado que
otros al protagonista, compuso un estudio con mejor perspectiva histórica.
Finalmente, en los arios que nos ocupan, aparecieron los ŭltimos escritos sobre
el autor de Fundamentos de la Geometría proyectiva superior s, a cargo de sus
sucesores matemáticos. Respecto a la geometría, tenemos unas páginas en la
biografía realizada por los discípulos S. Ríos, L.A. Santaló y M. Balanzat
[RÍOS et at, 1979], ampliadas por Santaló al presentar una selección de la obra
geométrica de su maestro [SANTALÓ, 1988]. En esta fecha podemos dar por
concluidos esta línea de trabajos sobre Rey Pastor en lo que tienen de original,
alguna otra intervención simultánea o posterior de los autores u otros colegas
se basa directamente en los materiales antes citados. Por este lado, 1988 sí es
claramente el final de un periodo.

Antes, en otorio de 1983, se produjo en Logrorio el «I Simposio sobre
Julio Rey Pastor», en el que confluyeron algunos matemáticos con memoria
directa de su maestro e historiadores de las matemáticas de la nueva corriente.
Allí se habló y escribió mucho sobre el científico riojano, desde luego, pero su
obra en geometría quedó apenas mencionada. El historiador de la ciencia
Giorgio Israel se refirió a Fundamentos (Madrid, 1916), explicando la opinión
favorable que de esta obra tuvo Loria y su proximidad al espíritu geométrico
de Enriques [ISRAEL, 1985]. Además, el matemático Eladio Domínguez rea-
lizó un análisis histórico crítico de una demostración original realizada por Rey
Pastor en 1943 del teorema de la curva de Jordan [DOMÍNGUEZ, 1985]. No
hubo más atención a la geometría en esta reunión porque Santaló, el geómetra
invitado, se excusó por coincidir el simposio, con unos meses de diferencia, con
la entrega del premio Principe de Asturias que se le concedió aquel año.

Otro dato que resalta el carácter articulador de dos periodos que asigna-
mos a 1988 es que se celebró, también en el otoño logroriés, el «II Simposio
sobre Julio Rey Pastor», en el que aparecieron algunas referencias de nuevo
curio a su obra geométrica; pero, como las actas se publicaron en 1990, el tema
queda para la segunda parte. No sin antes reflejar la publicación, con motivo de
dicho simposio del centenario, de la tesina de licenciatura de Ana Millán, dirigi-
da en Zaragoza por Mariano Hormigón, trabajo bisagra [MILLÁN, 1988] que
recoge metódicamente todo lo estudiado con anterioridad sobre Rey Pastor y
sienta las bases para la posterior investigación histórica original de la autora, la
más completa que se ha realizado sobre la geometría espariola contemporánea.
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b) El Diccionario antes citado, que López Piriero et aL pusieron a disposi-
ción de estudiosos e historiadores en 1983, tiene entradas primarias dedicadas a
los geómetras siguientes del periodo que nos ocupa: Echegaray, García de
Galdeano, Plans, Rey Pastor, Reyes Prósper, Soria, Torroja y Vallejo; además, en
las breves biografías de estos, considerados principales, aparecen mencionados
Álvarez Ude, Puig Adam, Vegas, y algunos otros discípulos de Rey Pastor, a los
que sin duda no se les concedió la importancia suficiente para aparecer con entra-
da propia en esta obra9. En la relación de entradas principales sólo sorprende el
arquitecto Arturo Soria, serialado como geómetra por su interes en los poliedros
regulares. Excepto las de Plans y Soria, las entradas de los otros geómetras cita-
dos fueron redactadas por Santiago Garma. El elenco anterior está bien para una
obra sobre científicos esparioles en general y desde la epoca moderna, pero la
atención específica que ya se estaba empezando a prestar a la matemática, y en ella
a la geometría, alcanzará a producir biografías más completas de los anteriores y
propondrá nuevos geómetras merecedores de estudio.

Ya Garma ,—quien unos arios atrás, desde su dedicación preferente al
siglo XVIII, había estudiado a Vallejo, nuestro primer geómetra del XIX'°—
recogió la presencia de una Geometría analítica de Mariano Zorraquín y otra
de Santa María como libros de texto aprobados en 1851 para la asignatura de
Álgebra Superior y Geometría Analítica, del catedrático Cortázar [GARMA,
1978]. En ese artículo, Garma observa un afrancesamiento sin modernidad de
la matemática que se enseria —en un entorno temporal de la Ley Moyano de
1857— en la Facultades de Filosofía o de Ciencias y en las Escuelas Especiales.

Información sobre el final del siglo XIX aportó Hormigón haciendo una
radiografía de El Progreso Matemático, la revista de García de Galdeano, que
tanto se esforzó en importar matemática europea y en promover los estudios
matemáticos en vísperas de la reforma que García Alix introdujo en 1900.
Hormigón nos permite conocer mejor a García de Galdeano —relata sus diver-
sas contribuciones a la revista, no pocas de temas geometricos, particularmen-
te sobre «crítica geometrica»— y traza breves semblanzas de autores naciona-
les y extranjeros que firmaron en sus páginas, entre ellos los geómetras espa-
rioles Galán, Jimenez Rueda, Krahe, Reyes Prósper y Torroja [HORMIGÓN,
1980, 1981].

Por su parte, como contribución al II Congreso de la SEHCYT (entonces
sólo «de las Ciencias») celebrado en Jaca en septiembre de 1982, Ernesto García
Camarero realizó otro artículo panorámico sobre todo el XIX matemático
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[GARCÍA CAMARERO, 1984], en el que se extiende con las figuras más cono-
cidas, pero citando además, apenas identificados por haber escrito alg ŭn libro de
texto, un elenco de geómetras que ariadir a los hasta ahora mencionados. Otra
panorámica, un poco posterior, que no puede faltar en este recuento es el artícu-
lo de Virias que revisa la geometría catalana en la Barcelona finisecular, en la que
da el protagonismo a Mundi, Romero, Clariana y Bartrina [VISTAS, 1987]".

A lo largo de estas revisiones del panorama matemático nacional van
surgiendo nuevos nombres, algunos poco o nada conocidos, que plantean el
reto de profundizar en sus biografías y en el análisis crítico de sus obras.
También nuevos contextos, como el de las instituciones educativas y el de las
revistas, apenas esbozados todavía, sobre los que había mucho por investigar
con detalle. Especialmente significativo es el interés temprano que suscitó el
estudio de las revistas matemáticas, un auténtico vivero de nombres y obras en
el contexto de una comunidad científica sobre el que ir reconstruyendo la
matemática espariola contemporánea: en [RODRÍGUEZ VIDAL, 1980] la
Revista Trimestral de Matemáticas, en [AZNAR, 1984] el Archivo de
Matemáticas y en [AUSEJO & HORMIGÓN, 1986] el Periódico Mensual de
Ciencias Matemáticas y Físicas (Cádiz, 1848"

Los estudios [GARMA, 1988] sobre la matemática espariola en los siglos
XVII y XIX y [HORMIGÓN, 1988] sobre el primer tercio del siglo XX,
publicados ambos en una obra sobre ciencia y sociedad coordinada por
Sánchez Ron, son dos trabajos de naturaleza global que podemos considerar
como el cierre de este periodo caracterizado por un predominio de visiones
globales que preparan el camino a investigaciones posteriores más concretas.
Excepto en el de Virias, la geometría no es particularmente protagonista en los
trabajos sintéticos antes citados, pero sí que aparece información sobre ella,
enmarcada en su contexto matemático nacional. Por otra parte, la preponde-
rancia que serialamos de los estudios globales no descarta la existencia en estos
arios de trabajos de corte analítico ni que más adelante aparezcan nuevas sinte-
sis, por ejemplo [SÁNCHEZ RON, 1992]. Como trabajo de temática muy
concreta podemos citar el artículo [PACHECO, 1982] que describe la peculiar
manera como Rey Heredia entendía los nŭmeros complejos y apunta la
influencia de este texto matemático-filosófico en los libros de geometría de
Navarro y Domínguez Hervella, todo ello sucedido en los años sesenta y
setenta del siglo XIX.



816	 LUIS ESPAÑOL GONZÁLEZ	 LLULL, 26

Antes de terminar la visión del periodo inicial, debemos detenernos más
en la contribución realizada por Hormigón en sus primeras investigaciones, en
torno a 1980, al conocimiento histórico de la época contemporánea que nos
ocupa. En su tesis doctoral' realiza una revisión panorámica de la matemática
espariola contemporánea formulando un ambicioso programa metodológico.
Construye un enfoque kuhniano de la historia de las matemáticas mediante el
cual, en un amplio entorno alrededor de 1900, escudriria las pistas de un cam-
bio del hacer matemático en Esparia, desde el «paradigma lagrangiano» al
«paradigma hilbertiano», con vistas a precisar el «grado de modernidad» de la
matemática espariola, un asunto de gran importancia que ya provocó disputas,
por ejemplo, entre Rey Pastor y Vera. Hormigón toma como eje de su visión
aplicada al caso espariol, la figura de García de Galdeano, cuya biografía y obra
científica escudriria y publica con todo detalle. Debemos destacar sobre todo,
ya que la geometría es nuestra principal misión, el artículo [HORMIGON,
1983] que analiza la obra geométrica de García de Galdeano, en las décadas
finales del siglo. Serialemos también [HORMIGON, 1984], donde el autor
repasa la geometría espariola desde Echegaray a Rey Pastor identificando ras-
gos del paradigma hilbertiano, que sólo al final de su recorrido aprecia
plenamente incorporado en Esparia".

Parte segunda: investigaciones posteriores a 1988

La característica distintiva del segundo periodo, 1988-2002 es el incre-
mento de los de trabajos monográficos, favorecido por la incorporación de
nombres nuevos a la investigación de la historia de las matemáticas y de la geo-
metría en particular. Ya se ha dicho que en 1988 coinciden los ŭltimos trabajos
sobre Rey Pastor escritos por sus continuadores matemáticos inmediatos, la
biografía del hispano-argentino realizada por la joven Millán y los artículos
panorámicos de Garma y Hormigón (con el de Virias, sólo un ario anterior).
Además, en el IV Congreso que la SEHCYT celebró en Valladolid en 1986 —
con actas publicadas en 1988—, irrumpieron otros nombres que empezaban así
a tener un importante papel en la investigación sobre la geometría espariola y
su contexto institucional: Antonio Bernalte publicó junto con José Llombart,
M.a Ángeles Velamazán con Fernando Vea, ambos estudiantes de doctorado
con Hormigón al igual que las ya citadas Elena Ausejo y Ana Millán. Ese
mismo ario, aparecían también con geometría en LLULL José M. Nŭriez y
Jordi Servat. Otros nombre se unirían a la tarea en arios posteriores, como
iremos viendo.
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El resto del articulo se va a dividir en dos partes por orden cronológico,
tratando primero la geometria espariola del XIX y luego la de la primera mitad
del siglo XX. Algunos autores se quedarán a caballo entre ambas, pero no
importa. Por otra parte, la fecha redonda de 1900 es un ario crucial en la histo-
ria de la geometría espariola por la implantación del plan de García Alix, el
llamado plan de las geometrías, en las Facultades de Ciencias.

El siglo XIX

El cultivo de la geometría en Esparia a lo largo del siglo XIX quedó
completamente desarrollado, con los datos disponibles en el momento en que
fue escrito, en un extenso artículo [MILLÁN, 1991], fruto de la investigación
de la joven becaria que culminó en la tesis doctoral [MILLÁN, 1990a] dirigida
por M. Hormigón y L. Espariol. El objetivo de la tesis fue la obra geométrica
de Rey Pastor, a la que nos referiremos más adelante, pero la necesidad de enfo-
carla con perspectiva histórica produjo como valor añadido un balance muy
completo de la geometría espariola en el siglo anterior, recopilando los trabajos
publicados hasta 1990 inclusive y explicando su situación y relevancia en el
avance de la geometría espariola. No será imprescindible que mencionemos de
nuevo en lo que sigue cada una de las referencias ya utilizadas por Millán, pero
todas ellas están incluidas en la lista que cierra este artículo. En las lineas que
siguen se dará cuenta las publicaciones posteriores para que el lector pueda
actualizar el magnifico artículo de Millán.

Empezaremos citando trabajos que participan de la condición panorá-
mica que hemos destacado en el periodo anterior. Señalemos en primer lugar
uno no recogido por Millán, el amplio artículo [GARMA, 1990] que, aunque
su título se refiere a la primera mitad del siglo XX, dedica al XIX algo más de
la mitad del trabajo. Otra panorámica a mencionar es [SÁNCHEZ RON,
1992]. Los tres siguientes son panoramas que, abarcando el siglo XIX, se cen-
tran en instituciones educativas concretas sobre las que se practica un exhaus-
tivo acopio documental. Se trata de [VEA, 1995], [VELAMAZÁN, 1994] 6 y
[MARTÍNEZ GARCÍA, 1999]. Los dos primeros autores habían sido cita-
dos por su compañera Millán a través de los primeros trabajos de su periodo
de doctorado. Vea desmenuza la enserianza de las matemáticas en la enserian-
za secundaria y Velamazán hace lo propio con la formación matemática de los
ingenieros militares. Unos años después, M. a Ángeles Martínez García some-
tió a los ingenieros civiles al mismo método de documentación completa y
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rigurosa. En estas obras, lo que resulta relevante para la historia de la geome-
tría espariola es que describen la cantidad y calidad de la geometría enseriada
en cada plan de estudios de cada nivel educativo investigado, los libros de
texto utilizados, nacionales o extranjeros, traducidos o no, y los profesores
que impartían docencia. Aquí sí que hay una proliferación de nombres y
títulos puestos en su sitio dentro de una sistemática.

Antes de seguir, recapitulemos las diversas geometrías con las que nos
encontramos al principio del siglo XIX en Esparia, hasta la llegada de la geo-
metría proyectiva, la gran protagonista de la segunda mitad del siglo. Por un
lado tenemos la geometría sintetica de Euclides, la geometría más o menos ele-
mental, con su versión aplicada, la descriptiva de Monge, de momento sólo el
sistema diedrico. Por otro lado está la geometría analítica, que se desarrolla ya
sea por cálculo algebraico (geometría algebraica), o con la ayuda del cálculo
infinitesimal (geometría diferencial). El tema central en la geometría espariola
del XIX es el avance desde la geometría euclídea hacia la proyectiva, por el
metodo sintetico y por el analítico algebraico. La geometría diferencial queda
incluida como aplicación en los cursos de cálculo infinitesimal.

Dedicaremos primero una líneas a la geometría diferencial para atacar des-
pues el tema central de la exposición. Los análisis críticos sobre el cálculo infini-
tesimal en el siglo XIX prestan más atención al interesante tema de la introduc-
ción del rigor que a las curvas y superficies, meras aplicaciones, pero allí donde
se estudie el cálculo hay que buscar, si la hubiere, la mención a la cuestión geo-
metrica adherida. El progreso de este tema en nuestro país puede verse en inves-
tigaciones de la ŭltima decada que aportan nuevos datos. Se ha estudiado
[MEDRANO, 1988] el cálculo infinitesimal en el Tratado Elemental de Vallejo
(ediciones de 1918 y 1932). En [VELAMAZÁN & AUSEJO, 1993] se trata con
gran detalle el ámbito de la enserianza en las Academias de Ingenieros y Artillería,
poniendo enfasis en la figura inicial de García San Pedro y su libro de cálculo. Por
otra parte, [LUSA, 1994]" ofrece una panorámica de programas y textos para los
ingenieros industriales y [MARTÍNEZ GARCÍA, 1999] para todas las
ingenierías civiles. La relación de textos en los primeros arios de la Facultad de
Ciencias está en [VEA, 1998]. Resulta notable la pervivencia del texto de cálculo
de García San Pedro en los diferentes ámbitos de la educación superior.

Volvamos a Vallejo para dejar constancia de que se han escrito varios tra-
bajos que completan su interesante y variada biografía pero que no tocan de
cerca la geometría. A este respecto, sí cabe indicar la influencia del libro de
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Vallejo, geometria incluida, en otros autores de obras para la enserianza elemen-
tal, como Lista [ARENZANA & DÍEZ, 1991] o Novellas [BARCA, 1991].

Pasamos ya al cuerpo central de la geometria sintética y analitica, avan-
zando hacia la incorporación de la proyectiva. De la investigación sobre las
Academias militares [VELAMAZÁN, 1993] surgieron datos muy clarificado-
res y conocimiento preciso sobre figuras que pasan a ser notables en la geome-
tria espariola como Zorraquin y García San Pedro, además de otros continua-
dores, de menor talla, desplegados a lo largo del siglo. Sobresale en primer
lugar el ingeniero Zorraquin y su Geometría analítica-descriptiva de 1919, un
libro en el que se exponen simultáneamente ambas geometrias siguiendo el
consejo de Monge. Junto con la traducción de la obra seminal del geómetra
francés a cargo de Betancourt, de la que ahora tenemos un facsímil precedido
por una introducción [GENTIL & RABASA, 1996], la obra de Zorraquin
prueba la recepción temprana de la geometria francesa del periodo revolucio-
nario, con alto nivel de modernidad en el ámbito de la enserianza superior. El
texto de Zorraquin tuvo larga vigencia, pero sólo por el lado analitico, en la
enserianzas de ciencias, figurando recomendado junto a los de Santa Maria y
Cortázar en 1958. Por el contrario, los ingenieros civiles tuvieron preferencias
francesas en descriptiva, por lo que historiadores procedentes de este campo
profesional [GIL, 1991] consideran que la geometria descriptiva espariola
empieza en Elizalde, desconocedores de Zorraquin y de otros militares geó-
metras posteriores, como Bielsa y Alix, autores de libros de texto para artille-
ros [VELAMAZÁN, 1993]. Este trabajo nos muestra también que el ya men-
cionado Garcia San Pedro, discipulo y continuador de Zorraquin en la
Academia de Ingenieros, separó la geometria analitica de la descriptiva para
unirla al cálculo y tuvo también preocupaciones sobre el método de enserianza
de la geometria, para la que proponia como base la noción de movimiento.

Avanzando en la geometria del siglo XIX, sólo las dos ŭltimas décadas
del siglo ha recibido un buen flujo de nuevas investigaciones en lo ŭ ltimos
doce arios. De los estudios anteriores a esa fecha cabe destacar, además de lo
ya mencionado sobre la obra de los militares, los comentarios sobre otros tex-
tos de geometria analitica realizados en [ESCRIBANO, 2000a]. Como en el
caso de Millán, la tesis doctoral de José Javier Escribano, dirigida en la
Universidad de la Rioja por L. Español, tiene su objetivo en el siglo XX, la
biografia cientifica de Sixto Cámara, pero la bŭsqueda de perspectiva evoluti-
va nacional llevó a bucear en los antecedentes de geometría analitica del siglo
anterior, resultando articulos [ESCRIBANO, 1998a, 2002] sobre el imagina-
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rismo en Rey Heredia y el texto de Domínguez Hervella, respectivamente.
Por su parte, José Llombart sacO a la luz los expedientes de las oposiciones a
las cátedras universitarias de geometría desde 1862 hasta el final de siglo
[LLOMBART, 1998].

Lo que ha sido más estudiado en los noventa empieza en torno a 1880,
cuando Mundi aparece en la cátedra de geometría analítica de Barcelona y
Torroja decide basar sus lecciones de geometría descriptiva en la geometría
proyectiva de Staudt. Para comprender las novedades geométricas que se intro-
ducen entonces en Esparia, tanto en su contenido teOrico cuanto en su justifi-
caciOn por las aplicaciones, es esencial el artículo [HORMIGÓN & MILLÁN,
1992] sobre la geometría proyectiva en la segunda mitad del siglo, que supera
el nivel nacional abordando el movimiento geométrico europeo de la época.
Entonces jugO un papel decisivo el italiano Cremona, con quien mantuvieron
correspondencia tres esparioles: el artillero Vázquez, el ingeniero de Mo5.7 y
García de Galdeano, segŭn se ve en [MILLÁN, 1992]. En [SERVAT, 1994] han
quedado registradas las memorias de geometría leídas en la Real Academia de
Ciencias y Artes de Barcelona durante el periodo 1770-1890, observando los
autores que en la segunda mitad del XIX la preferencia temática está a favor de
las geometrías proyectiva y descriptiva. Uno de los ŭ ltimos oradores registra-
dos es Mundi, un autor que ha recibido no poca atenciOn. El conocimiento
acerca de Mundi ha quedado ampliado gracias a [LLOMBART, 1997], que ha
tenido continuidad en un artículo [ESCRIBANO & ESPAÑOL, 2000] en el
que se analiza el texto de geometría analítica de Mundi a lo largo de sus diver-
sas ediciones. Los mismos autores publicarán en breve una crítica del Programa
razonado que Mundi presentO en la oposiciOn a la cátedra, en el que detectan
una posiciOn avanzada en relaciOn con la incorporaciOn de la geometría pro-
yectiva, que finalmente no quedO plenamente plasmada en su libro de texto'9.
Digamos también que por la investigaciOn de Llombart se supo que en la opo-
siciOn a cátedra de Geometría Analítica en Barcelona, que Mundi ganO en 1881,
quedO fuera, entre otros contrincantes, MimO, el cual, dos arios
después, obtuvo la cátedra de la Habana, donde se convirtiO en una figura de la
matemática cubana [SÁNCHEZ, 2000].

Respecto a los arios finales del siglo, las novedades son el estudio sobre
el catedrático de instituto Lasala [LLOMBART & BERNALTE, 1988], con
actividad destacada en Orense y Bilbao, y el relato [BERNALTE & LLOM-
BART, 1994] de una discusiOn en Barcelona, entre Doménech, Clariana y
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Marzal, a propósito de la obra de Fola sobre la cuadratura del círculo y de la
reseria panegírica del escolapio Llanas.

Figura seriera de la geometría finisecular, con obra breve pero intensa, es
Reyes y Prósper, del que se publicó a principios de los noventa una biografía
actualizada2° y despues un artículo [COBO, 1996] más centrado en su obra
matemática del polifacetico personaje.

La primera mitad del siglo XX

La primera mitad del siglo pasado está mejor estudiada hasta la Guerra
Civil, lo que significa el primer tercio del siglo, pero se ha traspasado la frontera
belica para estudiar el exilio científico y adentrarse algo en las primeros arios de
dictadura franquista a los que echaremos un vistazo. Las dos obras básicas, no las
ŭnicas, para el conocimiento de la geometría de este medio siglo son las tesis doc-
torales ya citadas [MILLÁN, 1990a] y [ESCRIBANO, 2000a], publicadas par-
cialmenten . Pero no hay que olvidar que en este periodo se produce un cambio
decisivo en el panorama institucional de la ciencia espariola, con la creación en
1907 de la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas
(JAE), la aparición de la Asociación Espariola para el Progreso de las Ciencias
(AEPPC), que celebró su primer congreso en 1908, y la fundación en 1911 de la
Sociedad Matemática Espariola (SME). Por ello, son de cita imprescindible los
trabajos clave dedicados a dichas instituciones, donde la matemática y la geome-
tría ocupan un lugar. Sobre la AEPPC la obra de referencia es [AUSEJO, 1993]22,
sobre el Laboratorio y Seminario Matemático (LSM) de la JAE lo es [AUSEJO
& MILLÁN, 1989]23 y sobre los primeros arios de la SME y sus revistas [AUSE-
JO & MILLÁN, 1993] 24 . En el II Simposio Julio Rey Pastor, celebrado en
Logrorio en el otorio de 1988, se publicaron un par de trabajos, [AUSEJO, 1990]
y [SÁNCHEZ RON, 1990b], que incidían en la relación del matemático riojano
con estas instituciones nacionales.

Los verdaderos frutos de estas instituciones en el campo de las matemá-
ticas se empezaron a ver con claridad unos arios despues, por lo que nos per-
mitiremos, para estructural este ŭ ltimo apartado, hacer un corte en 1912, una
vez finalizados estos arios fundacionales. Además, ese año Rey Pastor vuelve de
su primera estancia en Alemania y comienza su fuerte influencia renovadora en
la matemática espariola, todavía incipiente pero indiscutible a partir de 1915.
Lo hizo frente a los satisfechos instalados en la plataforma geornetrica creada
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por Torroja al inicio del siglo, que cantaron en Cambridge, el mismo 1912, las
excelencias de una situación ya caduca [HORMIGÓN, 1983, 1991]. Despues
nos referiremos a los avances realizados sobre el periodo 1912-36 y finalmente
a la Guerra Civil y su prolongación dictatorial hasta 1950 y al exilio.

El periodo 1900-1912 es como una prórroga del siglo XIX. Así se apre-
cia en el artículo [GARMA, 1994], en el que el autor enfrenta las figuras de
Torroja, geómetra en Madrid, y Clariana, analista en Barcelona. El plan de
García Alix de 1900 da marchamo oficial a las ideas de Torroja, siempre con la
colaboración de Vegas 25, que organiza la licenciatura con un potente eje geo-
metrico destinado a enseriar la geometría descriptiva, más propia ya de los inge-
nieros, con fundamento proyectivo sintetico. En este eje geometrico dominaba
la geometría sintetica sobre la analítica. Además, parecía relegarse la importan-
cia del análisis y, más todavía, de su aplicación la geometría diferencial. Contra
este estado de cosas oficial se alzaba sin exito la voz de García de Galdeano,
reclamando mayor actualización respecto a la matemática europea que el
difundía en la medida de sus posibilidades [HORMIGÓN, 1983, 1985].

La historia de la geometría espariola durante este periodo queda reduci-
da a poco más que fotografiar los libros de texto dominantes. Los dos de geo-
metría proyectiva sintetica de Torroja, uno para la licenciatura y otro para el
doctorado, los de geometría analítica de Mundi y Vegas que venían del siglo
anterior y el nuevo de este ŭltimo, de 1906-7, que avanzaba en la exposición de
la analítica proyectiva conteniendo en ella la euclídea. Por el lado elemental,
estaba el libro de texto de Jimenez Rueda. El análisis del significado general de
la escuela geometrica de Torroja quedó realizado en la tesis doctoral de Ana
Millán y en los trabajos ya citados que de ella surgieron. Un estudio más inter-
no de las obras citadas de Jimenez Rueda, Vegas y Torroja se encuentra en la
otra tesis repetidamente citada, la de Escribano. El motivo central de esta tesis
fue la biografía científica de Sixto Cámara, así que su trabajo contiene un aná-
lisis crítico de la tesis doctoral de dicho matemático, sobre un tipo particular de
curvas esfericas, realizada tras la estela sintetica de Torroja en 1908, así como de
dos publicaciones del autor surgidas al hilo de sus investigaciones sobre el tema
de su doctorado, en 1911 y 1915. Despues de la tesis de Cámara llegó, en 1909,
la de Rey Pastor, en la misma estela pero con un planteamiento más general
sobre las curvas y su generación por medio de correspondencias. La tesis de
Rey Pastor y las publicaciones en torno a la misma que se produjeron entre
1909 y 1912 están estudiadas, como toda la obra geometrica del autor, en la tesis
de Millán repetidamente citada 26. Sobre el joven Rey Pastor vale la pena citar
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algunas referencias biográficas aportadas en el II Simposio de su centenario
[GARCIA ARRIAGA, 1990; VEA, 1990; RAMtREZ, 1990].

No podemos terminar con los primeros arios del siglo sin mencionar las
geometrias no-euclideas, cuya introducción en Esparia fue más bien escueta a
finales del siglo XIX y escaso su tratamiento en los textos de geometria men-
cionados, siendo la primera obra clave sobre el tema el tratado didáctico de
Bartrina en 1908, como se ve en [BERNALTE & LLOMBART & VIÑAS,
1988] y en [LLOMBART & BERNALTE, 1990 y 1995]. Otro tema importan-
te de la epoca en el nivel elemental, desde finales del XIX, fue la geometria del
triángulo, de la que recordaremos como representante, a propósito de unas
recientes adiciones biográficas", al artillero Durán Loriga, quien tuvo, al igual
que García de Galdeano, contacto habitual con matemáticos europeos.

Durante los arios 1912-1936 la historia de la geometria espariola es en
buena medida deudora de Rey Pastor. El impacto crítico de Rey Pastor en la
matemática espariola, con referencias especificas a la geometria, puede seguirse
en [ESPAISI-OL, 1996a]. La obra de Rey Pastor en geometria proyectiva sinte-
tica, real y compleja termina prácticamente en 1916 y es continuada por algu-
nos de sus discipulos en el LSM", apenas más allá de 1920. Algunos trabajos
han desarrollado puntos concretos de esta producción. Asi, [ESPAÑOL, 1990]
y [MILLÁN, 1990b] se fijan en detalles de Fundamentos, analizando respecti-
vamente el cálculo vectorial proyectivo y el teorema fundamental de la recta
proyectiva. Unos arios despues, el primer autor insistió en el análisis de
Fundamentos en relación con la geometría compleja [ESPAÑOL, 1996b,
2000] 29, extendiendo su mirada hasta una obra tardia de Pineda, en 1930, sobre
colineaciones complejas planas y sus representaciones reales. Entre las tareas
pendientes está el análisis critico de los trabajos de geometría proyectiva habi-
dos en el entorno del Laboratorio (Iriiguez, Fernández Barios, etc.) que no tie-
nen un amplio desarrollo en el tiempo porque sus autores derivan hacia otras
especialidades más reclamadas por las necesidades universitarias del momento
y se acaba casi olvidando que empezaron como geómetras.

Por otro lado, el espiritu geometrico del Laboratorio tuvo repercusión
en la elaboración de nuevos programas para las asignaturas tradicionales. Es
este punto destaca Cámara, estudiado por Escribano como ya sabemos.
Empezó su labor como catedrático en Valencia con un borrador inedito de
Curso de Geometría Métrica y Trigonometría, de 1918, que presenta una axio-
mática influenciada por Rey Pastor y Veronese. Poco despues, en 1920-21,
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publicó el texto de su asignatura principal, geometría analitica, con poca reper-
cusión por no producirse en Madrid, que actualiza la materia introduciendo
grupos de transformaciones y álgebra lineal, con la clasificación de haces de
cónicas y cuádricas, de modo incipiente [ESCRIBANO, 1998b, 2000a]. La apa-
rición sistemática de los vectores en este texto de Cámara llevó a Escribano a
estudiar su introducción en la matemática espariola [ESCRIBANO, 2000b].

Cámara y Fernández Barios son dos ejemplos singulares de geómetras
que buscaron otros horizontes matemáticos, porque ambos giraron en la deca-
da de los veinte hacia la estadística, de la que se esperaba una pronta institucio-
nalización en su vertiente matemática. El primero lo hizo desde sus conoci-
mientos de mecánica y el segundo desde su interes en la economía". Ambos se
encontraron en la oposición a la cátedra de Estadística Matemática, ganada por
Fernández Barios en 1934, pero a Cámara le cupo el consuelo de sustituir al
jubilado Vegas en la cátedra de Geometria Analítica de la Central el ario 1935,
así que Cámara volvió a ser geómetra.

En el LSM estaba tambien Plans, con quien había jóvenes trabajando en
geometría diferencial en contacto con la física matemática, especialmente con la
teoría de la relatividad. Una noticia muy concreta de esta actividad aparece en
[MILLÁN, 1990c], donde se da cuenta de la tesis doctoral de M. a del Carmen
Sancho, la primera mujer doctorada en matemáticas en Esparia, lo que sucedió
en 1927 y sobre espacios de Bianchi. Cuatro arios antes se había doctorado Puig
Adam con un tema de mecánica relativista, obteniendo despues una beca para
estudios de matemática pura [GLICK, 1990].

Poco diremos del periodo 1936-50 de guerra y postguerra. Lo estudiado
por Escribano que cae en estos arios es la continuación de Cámara con su ya
viejo texto, que remozó ampliamente en 1941, pero no tanto cuanto exigía
entonces estar al día, aunque sus clases eran más modernas". A estas alturas del
siglo, la actualización de la geometría analítica pasaba por una plena incorpora-
ción del álgebra lineal", lo que en Esparia culminó Abellanas, primero en el aula
y, pasada ya nuestra frontera de 1950, con libros de texto. La trayectoria de
Abellanas, desde su doctorado —en 1941, bajo la dirección de Rodríguez
Bachiller, en geometría diferencial— y su especialización posterior en geome-
tría algebraica con Van der Waerden están expuestas en la necrológica [RECIO,
2001]. Por su parte, [FERNÁNDEZ BIARGE, 2000] recuerda que Abellanas
empezó a explicar geometría analítica lineal en Zaragoza, durante el curso
1942-43.
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Del lado de la geometria elemental, la obra importante de este periodo
es el libro de texto de geometria métrica axiomática de Puig Adam y sus traba-
jos anexos, brillante colofón, en 1947, de la experiencia acumulada por el autor
en los libros elementales escritos con Rey Pastor en los arios de la II Rep ŭblica
[FERNÁNDEZ BIARGE, 2002]. Rey Pastor no dejó de tener contacto con
la geometria, ya en Argentina, a traves de cursos diversos, pero su actividad en
este campo ya no tiene la relevancia de su obra de juventud y no ha recibido
especial atención".

Terminaremos con la presencia de la geometria en la historia de los pri-
meros arios del exilio cientifico espariol, de la que hay noticia en el capitulo de
[GIRAL, 1994] dedicado a los matemáticos. Lo reflejado por Giral sobre la
revista Ciencia ha sido ampliado en [CARAPETO & PULGARÍN & COBOS,
2002], donde aparece mencionado el geómetra Santaló, cuyo reciente falleci-
miento ha originado un repaso a su obra cientifica en [RAVENTOS, 2002].
Digamos tambien que [COBOS & VAQUERO, 1999] reserian las dos obras
publicadas por Fernando Vera" en la Habana, en 1941 y 1943. La una relación
completa de sus obras anteriores al exilio está en [COBOS & PECELLÍN,
1997]".
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de Santiago Mundi». Comunicación al VIII Congreso de la SEHCYT, Logrorio, 16-
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21. En ambos casos, los aspectos más internos referidos a la geometria permanecen en
buena medida todavia sin publicar, por lo que habrá que citar directamente dichas
tesis.

22.Tesis doctoral de 1991, Universidad de Zaragoza, dirigida por M. Hormigón.
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1987. La Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científ1cas 80 años
después. Madrid, CSIC, 2 vols.

24.La SME pasó a llamarse Real Sociedad Matemática Española (RSME) en 1929 y ese
es su nombre actual (mantenido excepto durante la II Rep ŭblica). Desde 1998 la
RSME publica La Gaceta de la RSME, que incluye un sección llamada Mirando
hada atrás en la que se va dando cuenta de la historia de la sociedad y sus revistas,
desde su fundación en 1911. Inició la sección M. de León y el ario 2000 se incorpo-
ró a ella F. González Redondo. Los cambios de nombre de la Sociedad están docu-
mentados por M. de León en el volumen de 1999, pp. 175-176.

25. El Año Mundial de las Matemáticas 2000, un nieto le dedicó un artículo: VEGAS,
J.M. (2000) «Miguel Vegas, la pasión por la geometría». En: M.C. Escribano et aL
(eds.) Matemáticos madrileños. Madrid, Anaya.

26.L. Espariol y A. Millán iniciaron un borrador titulado «Julio Rey Pastor's works in
projective geometry», pero el artículo proyectado quedó inconcluso por cambios en
la actividad de los autores.

27. MARIÑO, R. (1996) «Notas sobre Juan Jacobo Durán Loriga». En: 25 años de
matemáticas en la Universidad de La Laguna, 385-396. En estas notas se ariaden
datos a la biografía contenida en: MORENO, R. (1992) Pensamiento matemático en
Galicia. La Coruña, Ed. O. Castro.

28. Véanse las ya citadas reerencias [AUSEJO, 1993], [AUSEJO & MILLÁN, 1989,
1993].

29.Estos breves artículos son extractos de una memoria de investigación depositada por
el autor en el Instituto de Estudios Riojanos (citado como IER en las referencias) en
1995, titulada «Julio Rey Pastor y la noción sintética de curva analítica».

30. Véase: ESCRIBANO, J.J. (2001) «La aportación de Sixto Cámara a la estadística
espariola». En: Historia de la probabiliidad y la estadística. Madrid, AHEPE, 221-
235. Véase también: ARENZANA, V. (1998) «Olegario Fernández-Baños y la
introducción de los estudios de estadística matemática en la universidad espariola».
En: L. Español. (ed.), Matemática y región: La Rioja. Logroño, IER, 137-180. Por
ŭltimo, véase: ESPAÑOL, L. «La primera oposición a cátedra de «Estadística
matemática» en la universidad española» (aparecerá en las Actas del II Congreso de
la AHEPE, Toledo, 3-4 julio 2003).

31.Así lo ha contado verbalmente Ricardo Marino Caruncho, que fue su alumno y con-
servaba copia de unas páginas de los apuntes, parcialmente reproducidas como
apéndice documental en [ESCRIBANO, 2000a].

32.Alguna anotación sobre este punto puede verse en: ESPAÑOL, L. (1998) «Julio Rey
Pastor ante los cambios en el álgebra de su tiempo». En: L. Español (ed.),
Maternática y región: La Rioja. Logroño, IER, 63-122.
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33.En el Boletín n.° 56, octubre de 2000, de la Sociedad «Puig Adam» de Profesores de
Matemáticas hay otros artículos de homenaje al autor por J. Fernández Biarge, J.
Hernández y J. Peralta (y en la página web http://www.ucm.es/info/secdealg/pui-
gadam/) . Ver también: ALSINA, C. (2001) «Pere Puig Adam». Bull. Soc. Catalana
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